Expansión del estilo flamenco

La segunda mitad del siglo XV pone de manifiesto la internacionalización del arte musical.

En todas las capillas importantes de Europa se procuraba tener a los más destacados músicos. El intercambio de artistas entre Francia, Italia, España, Portugal es muy denso.

Podemos citar a Alejandro Agrícola (1446-1505) que estuvo en Italia antes de pasar a España, donde murió. Formó parte de la capilla de Felipe el Hermoso y dejó un volumen de misas impresas, consolidando el estilo de la polifonía flamenca

Heinrich Isaac (1450-1517) supo conjugar la sabiduría técnica flamenca con las formas semipopulares de la escuela italiana.

La música instrumental

Hasta la mitad del siglo XV los instrumentos se limitaban a doblar las voces o a sustituir alguna de ellas. El desarrollo de la polifonía hace que los instrumentos adquieran una importancia propia, conduciendo a una estética particular, fundamentada en las posibilidades del instrumento.

Ya desde el siglo XIV se venía desarrollando una tradición instrumental a partir del órgano, donde podemos destacar a Francesco Landino (1325-1397). Conrad Paumann (1410-1473) y Arnold Schlick (1460-1517) recogen su herencia y desarrollan un estilo ornamental propio.

Tenemos dos clases de instrumentos. Los ‘bajos’, de sonido suave, preferidos para acompañamiento de motetes y canciones, y los ‘altos’, de potente sonido, cuya personalidad estrictamente instrumental es utilizada sobre todo para acompañar determinadas danzas en las que encontramos un grupo muy característico, formado por tres o cuatro instrumentos: chirimía, bombarda y trompeta o sacabuche (trombón)

El concepto musical renacentista tiende a agrupar los instrumentos por su timbre, creando modelos que forman familias completas, desde el más grave al más agudo. Así sucede con las flautas y violas.

Los instrumentos polifónicos, como el órgano el laúd y el clave serán el germen de nuevas técnicas de virtuosismo instrumental.

Los géneros musicales

Sin duda el género musical por excelencia el siglo XV es la misa. Iniciado en el siglo anterior por Machaut, este género ofrece un campo ideal para experimentar con el nuevo estilo imitativo. Las distintas parte de la misa, compuesta para cuatro o cinco voces, se relacionan mediante un tema elegido por el compositor, que solía ser una melodía gregoriana o una canción popular.

El Motete del Ars Nova sufre pronto un cambio hacia la simplicidad, cantando las voces el mismo texto. También se abandona posteriormente la rigidez del tenor y éste se diluye entre las voces. Hacia finales del siglo el motete vuelve a ser una obra de carácter meramente religioso, prescindiendo incluso del acompañamiento instrumental.

Inicios del Renacimiento en España

El intenso intercambio cultural entre los reyes de Aragón y Castilla, Borgoña e Italia permitió a los músicos españoles estar en la vanguardia musical europea.

A partir de Alfonso V, el Magnánimo, rey también de Nápoles, los contactos con Italia se intensificaron.

En el último tercio del siglo XV, los Reyes Católicos contaban con una numerosa capilla de cantores y ministriles. La reina Isabel hizo venir a profesores para que ensañasen a cantar y danzar a sus hijos.

Los músicos españoles, aunque grandes conocedores de la escuela flamenca, cultivaron un estilo propio, cercano a las formas populares, como el villancico y el romance, con procedimientos menos complejos que los flamencos.

En el cancionero de Palacio  el de la Biblioteca Colombina se encuentran recopiladas magníficas obras de Francisco Peñalosa (1470-1535), Juan Escobar, Juan de Anchieta (145?-1523) y Francisco de la Torre.

Pero sin duda el más importante de ellos fue Juan de la Encina, nacido en Salamanca en 1468 y fallecido en León en 1529.

Capellán del coro de la catedral de Salamanca en 1490, paso dos años después al servicio del Duque de Alba y en 1500 fue a roma donde gozó de gran prestigio.

El estilo de Juan de la Encina es directo, carente de las sutilezas de la escuela flamenca. Sus formas son simples. Compone villancicos y romances con una técnica muy fluida.

Sus excelentes cualidades como poeta le llevaron a utilizar textos propios para su música.

La escuela de músicos  castellanos y catalanes surgida en torno a los Reyes Católicos constituye la base de la escuela española que tanta admiración causó en Europa en el siglo siguiente.

